LA ESPIRITUALIDAD DE LA RELIGIOSA DEL SAGRADO CORAZÓN.

1.- “... UNA INSPIRACIÓN, UN DINAMISMO, UN FUEGO ... ”

“Experimentemos con una nueva fuerza  nuestra espiritualidad como un movimiento del Espíritu que brota del costado abierto de Cristo como un dinamismo, una inspiración, un fuego que puede transformar y transfigurar nuestras vidas y darnos una visión profética del mundo”
.


Así ha formulado el Capítulo ’94 nuestra espiritualidad. Se hizo después de una honda reflexión y del compartir la experiencia de cada una de las que formábamos el grupo. Abarca toda nuestra vida, el ser y el hacer. Es más amplia que la oración y lo que siempre hemos dicho de “la vida interior”.


Es el fuego, el dinamismo que nos impulsa. Tiene su raíz en un doble encuentro: con Cristo y con el mundo. Se nos da en el Espíritu de Jesús. El nos introduce y conduce en un proceso de conversión que., al estilo de Jesús, nos mueva a dar la vida día a día por amor (Const. 85). Es la comunión con Cristo: en su doble movimiento: al Padre y a la humanidad.


Podemos decir que nuestra espiritualidad es integradora en cuanto se apoya la misma Encarnación de Jesús y nos ofrece, a la vez nos exige, una vida integrada, siempre en unificación.


La persona es espíritu encarnado, unidad entre alma y cuerpo, nada hay en nuestra vida que sea meramente espiritual, simplemente corporal. Es más, nuestro espíritu se manifiesta a través de nuestra corporalidad p.e. nuestras miradas expresan las actitudes de nuestro corazón, nuestras manos son la expresión de nuestras actitudes más profundas: el amor, el servicio, la acogida. Algunas veces nuestro cuerpo nos avisa de reacciones emocionales que no hemos concienciado. Es lo que llamamos somatizar, aprender a escuchar nuestro cuerpo es una ayuda para el autoconocimiento, también para ser más conscientes de los mensajes que enviamos a los demás con nuestra cara, posturas...

1.1 La palabra: espiritualidad tiene sus riesgos:

1.1.1. – Hacer y vivir una dicotomía entre lo que consideramos las actividades espirituales y la acción; esto nos pasa incluso en nuestras tareas apostólicas o buenas acciones. Vivir desde “la espiritualidad” no significa estar todo el día pensando en Dios, hay que estar en lo que se está, pero la intencionalidad desde la que vivimos, la rectitud de intención, la libertad interior es la que le da calidad espiritual a nuestras acciones.


El reto de la rscj es el vivir una vida de una gran densidad mística y, a la vez metida en la vida, en la acción hasta los topes... “El espíritu de la Sociedad está esencialmente fundado en la oración y en la vida interior (Nº 17) La actitud de contemplación va penetrando todo nuestro ser (22)Contemplar y sentir la realidad con su corazón, a comprometer nuestra vida al servicio del Reino” (C. 21)


Nos pide silencio, acogida interna espacio para Dios



sentir: el corazón que mira con los ojos



hacer, es el compromiso por el Reino

Esta dificultad sólo la podemos superar, poco a poco con una vida integrada en la fe, con un peso interno ES UNA RELACION, como la raíz del ser. Una vida unificada, exige una fuerte autodisciplina y libertad. Tener espacio interior para el encuentro. Es la oración y la contemplación de la realidad desde un corazón que se sabe habitado. (Las rscj o somos místicas o somos superactivas, extravertidas).

1.1.2 Otro riesgo, más sutil es el identificar la vida espiritual con la moral. El seguimiento de Jesús es mucho más que una buena conducta, que unos actos concretos, es una tentación en la que caemos con facilidad porque queremos medir, nos da seguridad. Pero el vivir en libertad interior, con fidelidad a la propia llamada y exigencia, que la totalidad de la persona de Jesús coja nuestra vida. Moralizar es muy fácil pero muy peligroso porque podemos caer en la dinámica del premio, del mérito. La GRATUIDAD es lo contratio de una actitud moralizante.

1.2 En la reunión de Formadoras, (Barcelona y Río 1990) Patricia García de Quevedo definía la espiritualidad como “Lo que configura el centro de una persona, aquello que la habita”.

Para nosotras, rscj, surge del mismo evangelio. Según Magdalena Sofía “Es Jesucristo el centro de nuestra espiritualidad y su origen está en el Costado abierto. Manifestar este amor entregado define nuestra manera de ser y de obrar”.

1.3 Vivir en unión y conformidad con el Corazón de Cristo hace de nuestra espiritualidad el impulso hacia una vida entregada, es el romperse por los demás al estilo de Jesús. Cuando Magdalena Sofía dice que ella no es la fundadora que es el Corazón de Cristo quiere decir “en el Evangelio, a través de sus palabras y gestos aprendemos nuestro estilo de vida” (C. 18)

Seguir a Jesucristo que se ha dejado vaciar (Is 53) el hecho de que sea la imagen de la Lanzada el símbolo de nuestra espiritualidad es significativo: la herida abierta es la puerta por la que a Jesús le sale el Espíritu, es el amor hasta el extremo (Jn 13). Es en este sentido en el que decimos que somos contemplativas y apostólicas: “El amor es servicial”, es activo (1 Cor 13).

1.4 Por eso no podemos olvidar que nuestro vivir desde el Espíritu de Jesús es volver siempre  a la Cruz, a la Pascua.

Que el Cristo Roto es el que nos enseña a asumir, incluso a amar la debilidad, la nuestra y la de los demás. La debilidad es la puerta hacia la compasión. Todas estamos heridas, en eso es posible establecer siempre una hermandad, una igualdad.

Para trabajarnos en la humildad, tan característica del seguimiento de Jesús, nos tendría que bastar una cierta dosis de realismo y compasión.

1.4.1. En la Cruz Jesús se deja abrir, romper, nos revela el amor. Como mujeres, sabemos que todo gesto de amor es un alumbramiento que pasa por perder algo de la propia vida.

Si hacemos nuestro el deseo de liberación de Jesús, y nos dejamos configurar, e inspirar por sus sentimientos y sus preferencias, éstas pasan por un parto.

La Pascua, sobre todo para Juan es como el parto, éste se convierte en una clave de desvelamiento del misterio pascual. Jesús va a salir del hoyo del sepulcro ... los discípulos están en la oscuridad...

Juan se sitúa en la misma clave del 2ª Is que en el cuarto canto del Siervo (Is 53) se atreve a abordar el tema del dolor de una manera que rompe con la tradición de maldición que envolvía el tema del parto.


“Después de una vida de aflicción, mi siervo comprenderá que no ha sufrido en vano. Mi siervo traerá a mucho la salvación” (Is. 53,11).

En el sermón de despedida, Jesús se identifica con la perspectiva de la mujer y desde sus sentimientos:

“La mujer, cuando da a luz, está triste porque le ha llegado su hora; pero cuando le nace el niño ya no se acuerda del aprieto por el gozo de que haya nacido una nueva criatura en el mundo” (Jn 16,21)

Para Pablo, “La humanidad entera está gimiendo bajo los dolores de una parto” (Rom 8,22)

Y él mismo los experimenta:

Oh Gálatas por quienes sufro de nuevo dolores de parto hasta ver a Cristo formado en vosotros...” (Gal 4,19)

1.5 En esta misma línea, el agua expresa la fuerza que vivifica y hace fecunda nuestra vida.


“Del costado abierto salió sangre y agua” (Jn 19,34)


Es el espíritu que fluye en nosotras, como el agua y la sangre por nuestro cuerpo. Como la salvia que alimenta la vida
.

“El Espíritu que vive en nosotras nos va transformando” (C. 21) la conversión es la actitud que nos mantiene con los ojos y el corazón abiertos. La vida nueva se nos da pero sólo nos penetra si hay acogida, encuentro.

Espiritualidad y misión formando parte del Carisma: se contempla en la oración (Const. 17)

“Para llegar a contemplar la realidad con su Corazón y comprometer nuestra vida en servicio del Reino” (Const.21)

La dimensión pascual de nuestra espiritualidad impregna las Constituciones, p.e. la vida de comunidad:

“Es una celebración del Ministerio Pascual” (Const.33)

Profundizando en esta dimensión pascual descubrimos hasta qué punto la dimensión eucarística de nuestra vida es esencial.

No es el hecho de ir a Misa, ni siquiera de CELEBRAR LA EUCARISTÍA, es el vivir eucarísticamente.

2. “...ALIMENTAR, HACER CRECER, Y DEFENDER LA VIDA”.

2.1 
Corazón y vida son palabras que identificamos en el lenguaje cotodiano porque ambas expresan la totalidad de la persona. Si una persona muere es porque se le para el corazón para decir el mor dibujamos un corazón, es la palabra que describe a la persona en su centralidad. Al decir “de todo corazón” ponemos de relieve que es el nivel más auténtico de la persona donde radica lo más real y originario.

 
El Corazón expresa, además, la originalidad desde que la mujer y el hombre dinamizamos nuestra genialidad en el desarrollo de nuestra personalidad.


La vida de una persona se estructura desde sus deseos, éstos orientan su vida. Cuando una persona no desea nada, nos asustamos, decimos que está muerta, la carencia de deseos en una persona es un síntoma alarmante, nos parece que no vive.


Tomar una conciencia de nuestros deseos más profundos nos abre a captar la humanidad de Jesús.

Vivir en unión y conformidad con el Corazón de Jesús es entrar en lo más profundo de su ser, comulgar con sus sentimientos más profundos. Hacer nuestra su propia vida, por la acción de su mismo Espíritu.

2.2
La oración comunitaria es el momento en el que nos comunicamos nuestros deseos más auténticos y profundos. A veces decimos, tenemos bellas palabras, es fácil rezar juntas luego no hacemos lo que decimos.

Contemplando juntas sus actitudes y mirando su Vida podemos mirar las nuestras, releer nuestros compromisos y ayudarnos a comprender qué punto estuvo al servicio de la Voluntad del Padre y aprendió que esa voluntad era la liberación de su pueblo:


“Mi alimento es hacer la voluntar de mi Padre” (Jn 4,34)

“El Padre me ha enviado a dar la vida al mundo. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10)

Los deseos, los sueños, las visiones que tenemos y que vamos expresando cada una de nosotras, como comunidad y como Sociedad, son hoy la clave para ahondar y formular nuestra espiritualidad y nuestras opciones. Son deseos que orientan el corazón, no sólo de la persona también los grupo tienen “corazón”

Nuestro mundo vive hoy una crisis de utopías, estamos inmersas en un realismo que con frecuencia nos mata los sueños, sin embargo un grupo, un pueblo que no tiene utopías no camina porque no tiene esperanza. Son como la estrella que fue guiando a los magos, a los pastores.

¿Cómo acogemos los sueños en la vida comunitaria?

2.3 
Sentirnos llamadas, desear, como COMUNIDAD INTERNACIONAL a alimentar, hacer crecer y defender la vida
 ha surgido de contemplar el mundo desde el Corazón de Dios. Nuestra espiritualidad es esencialmente antropocéntrica. Centrada en la persona. Nos impulsa a vivir desde lo más nuclear de nosotras mismas y a integrar todo lo humano porque tiene su origen en la Encarnación y ahora


“Al llegar la plenitud de los tiempos Dios nos ha hablado como a hijas” (Hb.1,1).


Allí donde la vida está amenazada hay un grito que sale del Corazón de Dios  y es un reclamo para nosotras:

“El Corazón traspasado de Jesús nos abre a la profundidad del Misterio de Dios y al dolor de la humanidad” (Const. 8).

“El Corazón de Cristo sigue roto en muchas de nuestras hermanas... toda experiencia puede convertirse en camino pascual”


Nuestra internacionalidad tiene su origen en el carisma, es universal e integrador. Cada cultura, cada país, cada persona formamos el cuerpo de Total de Cristo. No somos misioneras somos apostólicas y formamos una comunidad internacional.

2.4
Para Magdalena Sofía la EDUCACIÓN estaba profundamente relacionada con la “Reparación”.

La Adoración al Cuerpo de Cristo, con la búsqueda del crecimiento integral de la persona y la sed de construir un mundo de justicia (Const. 13)

“Educaremos una multitud de adoradoras de todas las naciones. Buscar juntas caminos de vida y de esperanza”

Para ella educar era ante todo, hacer personas libres y conscientes, capacitadas para la vida. Por eso le da tanta importancia a la educación integral, a los valores humanos y al calidad de la relación entre nosotras. Es el etilo de familia entre nosotras y con alumnos/as, allí donde estemos. Cuidaba mucho la atención a las familias y, en general, las relaciones. Nosotras lo hemos formulado en el D. sobre La Reconciliación:

“Tenemos que crear espacios, ambientes cordiales de relación y solidaridad, para que cada persona pueda vivir, descubrir su propio valor y sentido abrirse al don de la fe”
.

Los documentos del Capítulo están impregnados de este espíritu nuclear y unificador que caracteriza nuestra espiritualidad: “unión y conformidad con el Corazón de Jesús EN disponibilidad al Espíritu”

Cada vez que hablamos de comprometernos en alimentar, defender y hacer crecer la vida, deseamos efectivamente dejarnos llevar por el mismo espíritu que impulsó a Jesús.

“¿Podemos reconocer en la lucha por los derechos humanos la llamada bíblica de no quebrar la caña doblada, de cuidar de la viuda y del huérfano y al pobre sin hogar?”

“¿Podemos escuchar en el deseo de ser un ‘solo mundo’ el anhelo profundo por la vida y la unificación en Dios”.

3. “ESTAR DONDE ESTÁ EL CORAZÓN TRASPASADO DE LA HUMANIDAD”

3.1 Hablar de la devoción al Sagrado Corazón en el umbral del siglo XXI puede parecer anacrónico y tal vez relacionado con prácticas piadosas ya superadas. Sin embargo, si vamos al fondo de las palabras, devoción significa entrega generosa y comprometida, don de sí, capacidad de dejarse tocar y afectar por la vulnerabilidad de otro
.

No alude sólo a la dimensión afectiva de la persona, en hebreo remite al interior, a los sentimientos, a los deseos más profundos. Es el lugar de los proyectos y de las decisiones:

“Los pensamientos de su Corazón... salvar sus vidas de la muerte” (Sal 32,11ª,19)

3.2 
La única pasión de Dios es le hombre y la mujer que sufren, ésta fue también la nunca predilección de Jesús.

Las heridas del mundo ¿no son una alusión al corazón traspasado y destrozado por la injusticia? Ser devotas del Corazón de Jesús, ser conducidas por el espíritu que a El le condujo es vivir con un amor incondicional, entregado a aquellos que son hoy, ahora, aquí la presencia viva del costado abierto.

3.3 
Al corazón llegamos por la mirada. Sólo vemos aquello que nos interesa, que nos afecta. Corazón, memoria, mirada son palabras sinónimas para el hebreo.


Por la fe se iluminan los ojos del corazón. La paz de Dios guarda nuestros corazones (Fil 4,7).

Una espiritualidad desde el corazón es creadora del espacio para los otros en la propia vida. Hacer memoria de él, guardar en el seno, acoger lo que hemos visto, lo que queremos retener.


Si hacemos el paralelo con la Eucaristía: MEMORIA VIVA DE JESÚS, es tragar, hacer propio cada uno de los gestos de Jesús es favor de los pobres, los que padecen la injusticia.


El Capítulo pone a un mismo nivel:

“Mirar la realidad del mundo, seguir a Cristo, ahondar en nuestras raíces, nos llama a una conversión...”

3.4
Para Magdalena Sofía la devoción al Sagrado Corazón comporta tres actitudes relacionada entre sí:

· la adoración como una actitud de ofrenda de toda la persona y que se traduce en el olvido de sí, en perderse en otro.

· la reparación, pedir el perdón, arreglar lo que hemos hecho mal. Sólo el amor restaura, rehace a la persona.

· el celo apostólico: el deseo de manifestar su amor, de comunicarlo a todos no sólo de palabra sino ante todo en obras.

Magdalena Sofía al escuchar las llamadas de su tiempo veía al Cuerpo de Cristo ultrajado por la impiedad. Hoy contemplamos el Corazón de Cristo en la humanidad desgarrada por la injusticia y nuestro carisma nos lleva a la solidaridad con aquellos que sufren:

“Mirarán al que traspasaron” (Jn 19,37).

“La mirada y la compasión de Jesús dirigen nuestra mirada y nuestro corazón hacia un mundo en el que muchos están como ovejas sin pastor y hacen renacer en nosotras el deseo de entregar todo nuestro ser de mujeres de compasión y comunión”
.

Este deseo es un impulso, una fuente de vida y unidad.

La Sociedad lleva en sí una llamada siempre viva a la contemplación, que es mirada del corazón y ala comunión que es la memoria del amor.

Sabéis que la Santa Madre tuvo que ceder en muchas cosas pero nunca lo hizo en el tema del NOMBRE. Sin duda que tuvo la visión de uqe iba a se la clave de su identidad.

Desde esta clave podemos entender el sentido de las primeras rscj al responder a la pregunta del P. Varin sobre cuál iba a ser la característica de su espíritu y por qué dicen todas que la GENEROSIDAD.

Un amor fuerte y generoso por Jesucristo y por su misión: Me dan compasión estas gentes” (Mc 6,37)

4. “MEMORIA Y CORAZÓN...” Guardar para mirar hacia delante
“EN LA SOCIEDAD SE NECESITA EXPLICITAR NUESTRA ESPIRITUALIDAD COMO EXPRESIÓN DE LO QUE VIVIMOS Y EXPERIMENTAMOS...”1

“Al vivir nuestras opciones, fieles la Espíritu, es importante que reconozcamos en las experiencias y en las diferentes expresiones, una respuesta fiel a las intuiciones y a la inspiración de Santa Magdalena Sofía. Estamos convencidas que hoy necesitamos FORMULAR  nuestra experiencia de que en el Corazón de Cristo encontramos la fuente de nuestra unión con Dios y de nuestra comunión con nuestras hermanas y hermanos” (Doc. La Suerte de la Sociedad...” p. 9-10).


El carisma original dado a cada fundador/a es la manera concreta y original de vivir el evangelio en una época histórica. El carisma es un don del Espíritu para le bien de la comunidad, (1Cor 12,1-11) nos llega a través de la vida, las obras y las palabras de la fundadora. Si es un don auténtico, (no todos lo han sido en la historia) este carisma se “socializa” y se contagia, se recrea de nuevo en cada época histórica. Esto es GRACIA y proceso de conversión colectiva y personal.


Cada una de nosotras, cada generación de rscj tiene la misión de REFUNDAR, darle una nueva vida a este don que hemos recibido a través de la persona de Magdalena Sofía.


Vosotras sois la GENERACIÓN DEL SEGUNDO CENTENARIO:

tenéis la tarea, con otras hermanas en toda la Sociedad de traducir el Carisma en este tercer milenio, hacia una nueva evangelización que como nos decía el hace dos años Clodovis Boff, “es una clara explicitación del Evangelio en clave del Keriygma: del Misterio Pascua” Es “Pasión por anunciar el Evangelio” que nos piden las Constituciones.


Sabéis que Magdalena Sofía vivió este encuentro con el Jesús del Evangelio y con el mundo, a través de las necesidades de la juventud, del que surgió la inspiración original de la Sociedad: 


Toda llamada surge así: es la Palabra del Espíritu y el encuentro con los hermanos necesitados12. acudir al Evangelio “Con todo lo que constituye nuestra vida” (Const.20). Y responder en “Unión y conformidad con el Corazón de Jesús y con disponibilidad al Espíritu”13. hacen que espiritualidad y su explicitación tengan dinamismo y evolucione. De lo contrario se convertiría para nosotras en una memoria del pasado. No en vida, con una fuerza y un dinamismo que nos impulsa a anunciar esta experiencia del amor de Dios que puede cambiar la vida de una persona.

5. HACIENDO UN POCO DE HISTORIA

5.1 MAGDALENA SOFÍA:

El centro de su espiritualidad es la humanidad de Jesús, estudiar las disposiciones de Jesús para unirse, imitarle (SEGUIR). Es el entregarse sin poner límite a la generosidad.


Hoy hablamos de la Persona de Jesús, es otro lenguaje pero la base de su dinamismo está en la oración * la caridad * el servicio * el olvido de sí *


La “mansedumbre y humildad” para ella no deberían ser buscadas por sí mismas sin como la consecuencia normal del amor y del servicio, de “adorar” a quien es el Único Dios de la Vida. 


Nosotras queremos ser mujeres de compasión  y de sanación. Mirar no sólo a Jesús sino también con ojos buenos a las demás para servir, para liberar, para descubrir que la otra persona es mi hermana y que tiene rostro y corazón.


He seleccionado algunas cartas de varias Generales para acercarnos a la espiritualidad de la rscj. ¿Por qué lo he hecho así en vez de acudir a otras fuentes? Sé que Mary Hinde os habló de los últimos capítulos, también en sus documentos se recoge nuestra espiritualidad en un momento de nuestra historia. A través de sus cartas podemos percibir la vitalidad y también los límites y dificultades de nuestra historia.


Mi selección es parcial. Son las más conocidas por mí.

5.2 JANET STUART

Es una mujer que aportó una gran apertura a nuestra vida. Sus reflexiones sobre la educación tienen una gran actualidad. Su espiritualidad es exigente y clarísima en lo que se refiere a la Caridad y a la humildad, en la práctica, en lo concreto de la vida diaria.

* Carta Circular desde la Vila Lante, el 3 de Enero de 1912 * 

5.3 Mª TERESA DE LESCURE

Le toca vivir en tiempo del “Mensaje de Sor Josefa” lo cual le ha dejado una huella profunda. Fue una gran mística que dio un gran impulso espiritual, fue una mujer de una fuerte experiencia de oración y de comunión pascual, después de los estragos de la segunda guerra mundial. El mundo estaba roto y esto afectó a nuestras comunidades.


Su doctrina es la expresión de la teología del Sagrado Corazón de la época y en la que muchos gobiernos consagraban su país al Sagrado Corazón. Los regímenes comunistas están en su apogeo de persecución religiosa.

* Carta sobre “La responsabilidad del nombre que llevamos” el 10 de octubre de 1949, para la preparación de los 150 años de la fundación de la Sociedad.

5.4 SABINE DE VALON

No he os preparado una carta pero no puedo omitir su aportación en la dimensión eclesial de nuestra vida.

Participó en la 2ª sesión del Concilio Vaticano II, fue una de las seis primeras mujeres en la historia de la Iglesia. Esto le marca definitivamente. El capítulo de 1967 afirma, es una novedad teológica, al dimensión eclesial de la vocación religiosa:

“Nuestra vocación tiene su fundamento en el Bautismo” Es decir antes que religiosas somos cristianas, somos mujeres llamadas al seguimiento. La Teología del Vaticano II enriquece en nuestra espiritualidad y le devuelve toda la impronta bíblica que tuvo en sus comienzos.


Nuestra espiritualidad se hace evangelio, nuestro apostolado servicio al mundo.

5.5 Mª JOSEFA BULTO.

Claramente cristocéntrica: es la unión y conformidad con unos acentos hondos y realistas sobre las dificultades que abrir el corazón y las puertas al mundo. Llamada fuerte a la reconciliación, al Cor Unum. La Sociedad necesita actitudes y gestos de reconciliación que se inspiren en el Evangelio.

* 29 de Junio de 1969*

5.6 CONCHA CAMACHO


Su aportación fue como una refundación. Fueron años muy difíciles, dio la vida a la Sociedad desde nuestras raíces más hondas, Concha llama con insistencia a las virtudes clásicas con un contenido y una novedad en las palabras.

Utiliza con fuerza: contemplación de la realidad – vida orientada a la misión – presencia sufriente del mundo – opción por los pobres – comunidad evangélica – silencio interior – disciplina – libertad – comunidad fraterna – autoridad evangélica.


Su mensaje es exigente y nítido:


sin comunidad evangélica no hay vida espiritual,


sin contemplación no hay misión apostólica.


Es la devoción al Corazón de Dios vivo, presente en el mundo. Es el Cristo TOTAL todas somos corresponsales en esta tarea de hacer vivo su amor.

* Cartas del 3 de Junio de 1979; 21 de Noviembre de 1974 para preparar el cincuentenario de la canonización de la Santa Madre. Del 25 de Mayo de 1977 * 

5.7 HELEN MCLAUGHLIN 


La espiritualidad y la vida toda para la MISIÓN. Llamadas a la unión y conformidad para ir a predicar. Anunciar hoy es amar, liberar, sanar al mundo sufriente. Es dar amor como mujeres de compasión y de comunión. Caminad en verdad y en justicia, trabajad por la paz, haced con El y con todas el Camino de Meaux para volver a Jerusalén.


Repara es restaurar a la persona por el amor, hacer que la vida pueda ser un don para todos. Manifestar el amor no tiene que hacer arriesgadas, abiertas.


Una vida de contemplación profunda nos hace misioneras.  Somos ahora más pobres, menos en número y en influencia social pero abiertas a nuevos campos de misión, más creativas en las respuestas al mundo.


Es la fuerza, el fuego y el dinamismo que se nos da del Corazón Abierto de Jesús del que surge el Espíritu que nos impulsa.

* Cartas para las fiestas del Sagrado Corazón de 1989; y para la Pascua de 1992 * 

5.8 PATRICIA GARCIA DE QUEVEDO


Recoge el mandato del Capítulo General:


MIRAR LA REALIDAD DEL MUNDO



SEGUIR A CRISTO




AHONDAR EN NUESTRAS RAICES

que nos llama a una CONVERSIÓN y a un movimiento colectivo como COMUNIDAD INTERNACIONAL que nos impulsa a elegir y a cuidad la vida en cualquier circunstancia en que nos encontremos.


CONCLUSIÓN


La suerte de la Sociedad está en nuestras manos...


El tiempo de la Probación es una época de preparación para la Profesión. Son unos meses en los que se vive una auténtica aventura de oración, soledad, escucha profunda de vuestros deseos de seguir a Jesús en la Sociedad. También de encuentro con la Sociedad viva, vais a hacer la experiencia de lo profunda que es la comunión, incluso en el silencio haciendo un camino.


Ojalá quienes vayan a convivir con vosotras en el futuro tengan que decir algún día:

“UN GRUPO DE MUJERES NOS HAN SOBRESALTADO PORQUE CON SUS VIDAS ASEGURAN QUE HAN VISTO AL SEÑOR VIVO”

Marta Jiménez rscj
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